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I 


Testamento. 23 de enero de 1844. París 


“30 — El sable que me ha acompañado en toda la Gue- 
” rra de la Independencia de la América del Sud le será 
” entregado al General de la República Argentina, Don 
” Juan Manuel de Rosas, como una prueba de la satisfac- 
” ción que como argentino he tenido al ver la firmeza con 
” que ha sostenido el honor de la República contra las 


” injustas pretensiones de los extranjeros que trataban 
” de humillarla”. 


, 


II 


Grand-Bourg, 21 de septiembre de 1839. 


(Carta a su gran amigo Gregorio Gómez) 


aa aso ia al da a a AAA 


“Es con verdadero sentimiento que veo el estado de 
” nuestra desgraciada patria, y lo peor de todo es que no 
”veo una vislumbre de que mejore su suerte. Tú conoces 
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” mis sentimientos y por consiguiente no puedo aprobar 
” la conducta del General Rosas cuando veo una persecu- 
” ción contra los hombres más honrados de nuestro país; por 
” otra parte el asesinato del Dr. Masa me convence de que 
” el gobierno de Buenos Aires no se apoya sino en la vio- 
” lencia. A pesar de esto yo no aprobaré jamás el que nin- 
” gún hijo del país se una a una nación extranjera para hu- 
” millar a su patria”. 


”José de Sn. Martín”. 


Palabras pronunciadas por el Coronel (R.) Bartolo- 

mé Descalzo en representación del Instituto Nacional 

Sanmartiniano, en la plaza San Martín de Buenos 

Aires, frente al monumento al Gran Capitán de 
los Andes. 


Buenos Aires, 25 de febrero de 1945. 


I 


He sido honrado con la representación del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, para exaltar en apretada síntesis 
algunos momentos de la vida y de los méritos y virtudes del 
Libertador, sólo en atención a mi jerarquía militar, ya que 
entre los miembros del mismo figuran los más prestigiosos 
historiadores del país. 


II 


Hace 167 años nació en Yapeyú José Francisco de San 
Martín, quien pasaría a figurar en la historia universal 
como el más grande de los grandes argentinos. Nos reuni- 
mos aquí para rendirle homenaje de veneración y gratitud, 
en acto de justicia póstuma a su vida ejemplar. 


III 
FORMACION DE SU CARACTER 


Sea nuestro primer homenaje al Libertador, el recuerdo 
de sus progenitores. Doña Gregoria Matorras y del Ser fué 
la bendita señora madre del niño predestinado a ser el más 


3 


glorioso de los argentinos. Era española, leonesa. José 
Francisco fué el quinto de sus hijos, siendo la primogénita 
la única mujer. 

Don Juan de San Martín y Gómez, su padre, era oficial 
del ejército español, en el arma de infantería. Nacido en 
España, en León. 

Ambos eran cristianos y descendientes de labriegos, tam- 
bién españoles, pobres, que sentían con satisfacción su 
pobreza y su honradez, condición que San Martín heredó 
integramente y la cultivó con gran esmero, perfeccionándola 
durante su vida. 

Don Juan de San Martín, después de realizar como 
teniente gobernador de la región de Yapeyú (Yapeyú, La 
Cruz, San Borja y Santo Tomé), una gestión, distinguida 
por su honorabilidad, espíritu organizador y valentía moral 
y material ante el peligro y la lucha, ya ascendido a capitán 
graduado de infantería, se trasladó con su familia a 
España. 

Los cuatro hermanos heredaron el espíritu militar pa- 
terno. Manuel Tadeo, Juan Fermín y Justo Rufino llegaron 
a ser jefes en el ejército español. Fueron tan valientes como 
apuestos. “Gallardos americanos” les llamaron sus compa- 
ñeros de armas españoles. 

José Francisco — nuestro San Martín — fué cadets del 
regimiento de infantería Murcia, a los 11 años. Llegó a 
mandar como capitán la 2% compañía de granaderos de 
infantería ligera de voluntarios de campo mayor. 

Fué 20 años granadero de infantería, también jefe de 
guerrillas y oficial de infantería de desembarco. Pasó 
después a la caballería, ascendiendo hasta teniente coronel 
graduado. Tenía entonces 33 años. Era el año 1811. 
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Actúa, pues, en aquel ambiente español de esos años, 
saturado de rebelión y de independencia. Y como al ser 
trasplantado conservó su raíz misionera, sintió en el corazón 
el dolor de los que en América sufrían oprimidos por el 
conquistador. 

Desde entonces, como dijo su historiador máximo, el 
teniente general Mitre: “su objetivo fué la independencia 
sudamericana, y a él subordinó pueblos, individuos, cosas, 
formas, ideas, principios y moral política, subordinándose 
él mismo a su regla disciplinaria”. 

Esa es la característica personal del prócer: se subordina 
a sus principios morales; practica la sencillez, la modestia, 
la hombría de bien; se conforta con la dignidad de su 
pobreza y da el ejemplo. 

El ejercicio continuo de estas virtudes le hace im- 
permeable a la vanidad y a la adulación. 


IV 


SENTIMIENTO ARGENTINO 


En 1812, saturado de su ideal de independencia 
sudamericana, se siente bien un sudamericano nacido en la 
Argentina, en Yapeyú, y regresa a la patria. 

Organiza e instruye los granaderos a caballo, a los que 
conduce personalmente a la carga en la acción de San Lo- 
renzo, como coronel, secundado por el glorioso capitán Ber- 
múdez, un uruguayo de ley, un guapo de veras, que figura 
con distinción en los cuadros de honor de los valientes uru- 
guayos que acompañaron a San Martín. El Libertador tenía, 
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entonces, 34 años. Era de cuerpo atlético, con la esbeltez de 
la fuerza física, que parecía saberse la caja depositaria de 
una fuerza moral gigante y de todas las virtudes varoniles. 

Era la “estatua viva de las fuerzas equilibradas”; 
“alto, robusto, bien distribuído en sus miembros”; de “cabe- 
llera lacia, espesa y renegrida”, peinada en semidesorden 
a la usanza de los varones de 1810. “Sus facciones son vigo- 
rosamente modeladas” y su tez morocha misionera, tostada 
por los vientos y soles durante 20 años de campañas gue- 
rreras en las montañas de España, del norte africano y de 
Tras-os-Montes se ha curtido y convertido en mora-morena. 
Tiene de acá y de allá. Parecería un gitano criollo. 

Cada granadero a caballo tiene algo de su instructor y 
jefe. El también puede llegar a mandar el regimiento. 
Muchos alcanzaron a ser oficiales y jefes y cubrieron su 
pecho con medallas de guerra. 

Cuando los granaderos regresaron a la patria en diciem- 
bre de 1825, entraron en Mendoza al mando del coronel 
Félix Bogado, que se incorporara como granadero después 
de la acción de San Lorenzo. 

Félix Bogado era paraguayo, y su trayectoria como 
bravo en las luchas correspondió a un soldado que repre- 
sentaba bien a sus valientes connacionales de ayer y de hoy. 
¡Gloria y honor! 

San Martín tuvo pasión por sus granaderos a caballo. 
Vistió siempre el uniforme de coronel de granaderos a 
caballo, con falucho, como está en esta estatua, que es igual 
en su masa a la de Santiago de Chile, y que debe ser 
conservada en su idea de estatua sudamericana del general 
San Martín, que pertenece al muy amado chileno don Ben- 
jamín Vicuña Mackenna, eminente ciudadano e historiador. 
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V 


EL GRAN CONDUCTOR 


Es San Martín, el conductor y organizador argentino por 
excelencia. Lo prueba la organización del ejército de los 
Andes, con jefes, oficiales y soldados que venían de todos 
los ángulos del país y del extranjero. Llegó a convertir 
a esclavos en dignos soldados de la libertad sudamericana; a 
indios incultos en soldados del ideal de la independencia, y 
a extranjeros, en soldados patriotas que formaron y lucha- 
ron en las filas de la rebelión. 

No hace la filosofía o la poesía del comando, manda. 

No idealiza la conducción ni hace fraseología en la 
orden de batalla, sino que conduce las tropas con todos sus 
elementos de guerra y subsistencia a través de los Andes, con 
sus montañas vírgenes, lo cual, como concepción, conduc- 
ción y ejecución militares, vale más que una gran batalla, 
y en cuanto a los sacrificios realizados, vale mucho más. 

Es un conductor que siente bien la alegría y la tristeza 
de sus soldados, quienes saben, a su vez, que el comandante 
en jefe los conduce a la victoria o a la muerte. Vencedores, 
saludarán noble y caballerescamente al vencido. Vencidos, 
quedarán sin vida a los pies del adversario, muertos gloriosa 
y heroicamente. 

Cada conscripto argentino, al terminar su servicio mili- 
tar, debe llevar al Libertador en su corazón. 
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vI 
SOLDADO DE LA LIBERTAD 


El general San Martín, es el tipo perfecto del soldado 
libertador, que siente a fondo la repugnancia por la con- 
quista. Quiere que cada soldado argentino sienta bien que 
lucha para libertar no para subyugar conquistando, y las 
generaciones que nos sucedan seguirán sintiendo nuestra 
repugnancia argentina por la conquista y los conquistadores, 
por la tiranía y los tiranos. 

Chacabuco es la batalla sincronizada en espacio y en 
tiempo, desde los puntos de vista estratégico y táctico. 
Cancha Rayada, es la lección productiva de la adversidad, 
que produce a Maipú, a la cual se llega por marchas llenas 
de calculada prevención y decisión, que impresionan al 
adversario y lo arrojan a la elección de una defectuosa posi- 
ción defensiva, en la cual es definitivamente batido en Chile. 

El gran chileno O”Higgins, el mejor amigo de San 
Martín, su par en la gloria, valiente como las armas, noble, 
caballeresco y leal, le abraza en el campo de batalla y le 
proclama “salvador de Chile”. 

Para que no fracase o se retarde la ejecución del 
ideal concreto de independencia sudamericana, el general 
San Martín, llega a ofrecerse como segundo de O”Higgins 
para marchar al Perú, y en Guayaquil, se ofrece como 
segundo a Bolívar para terminar la guerra juntos contra el 
opresor. 


Allí en Guayaquil libra su batalla más gloriosa, y se 
presenta a los americanos en toda su grandeza. Bolívar, 
el joven general libertador del norte, terminará la guerra 
por la independencia, y San Martín, gana la paz entre los 
sudamericanos, venciéndose a sí mismo. 
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RUMBO A LA GLORIA 


En las alturas, el aire está siempre enrarecido y hay 
que saber respirarlo para no sofocarse ni marearse. 

San Martín, el Cóndor Andino, habituado a las alturas 
del poder, de la fama y de la gloria, remonta su vuelo para 
alcanzar la perfección moral con su renunciamiento. 

El Congreso del Perú le proclama “el primer soldado 
de la libertad”. Para San Martín, este título vale más que 
una batalla, y para nosotros es un compromiso de honor 
como herederos del Gran Capitán. 

Los soldados argentinos, somos soldados de la Libertad. 

Volvió a la Patria y sólo se detuvo en ella lo indispensa- 
ble para levantar una columna en la tumba de su esposa y 
amiga Remedios de Escalada, la abnegada sublime que 
se marchitó en plena juventud con sus propias lágrimas 
de dolor y de espera. 

Ella tomó parte preponderante en la vida del General 
y del Libertador. Su resignación y conformidad, ejemplares 
e impresionantes, formaron en el corazón del héroe, la 
atmósfera de tranquilidad íntima que le era indispensable 
para entregarse a la Patria. 


Fué femeninamente heroica. Y en los días de triunfo, 
cuando todo giraba alrededor del General y Libertador, 
la joven primera dama se sintió bien la esposa y amiga, por 
lo cual no pensó ser la generala ni la libertadora, y en ello 
consiste su grandeza. 

El Libertador fué a Europa el 10 de febrero de 1824, 
por las mismas razones que lo hiciera en 1829 regresando 
sin desembarcar. El lo dijo: “no quería mezclarse en divi- 
siones, pues siempre sería un foco en el cual los partidos 
creerían encontrar apoyo”. Son sus palabras. 

Es, pues, una irreverencia pretender llevarse a su campo 
partidario a San Martín, con sofismas históricos, volviendo 
a debates que en su hora enrojecieron con sangre de her- 
manos el alma doliente de la Patria, sin aclarar esa obscu- 
ridad misteriosa de sucesos históricos de la época que siguió 
a la Independencia. 

La causa de la Independencia es común contra el con- 
quistador, y los argentinos se unen tras de la bandera de 
la Patria para la lucha, terminada la cual, se cavan fosas 
o se levantan cruces para vencidos y vencedores. La bandera 
blanca de parlamento es respetada. 

En las luchas fratricidas, los argentinos se desunen, 
formando para luchar y morir, detrás del negro pendón 
de guerra sin cuartel, con sus vinchas, pañuelos, moños o 
ponchos, rojos o azules, insignias de pasiones partidarias, 
que incapacitan para juzgar desde afuera de su pasión. 

San Martín no pertenece a ningún partido, y por ello 
es más glorioso. Guerrea por un ideal superior a las con- 
veniencias de rojos o azules. Su ideal es la independencia 
sudamericana. No sirve a particulares sino a la Nación. 
Por eso, él es el guía, después de la bandera de la Patria. 
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VII 


RECORDANDO LA INMORTALIDAD 


Al recordar al héroe máximo, al Prócer de los próceres, 
al más grande de los grandes argentinos, recordemos a los 
héroes anónimos muertos en el campo de batalla, cuyos 
huesos están fuera de la Patria jalonando las victorias de 
las armas argentinas, cuyos nombres no figuran en las 
páginas de la historia, que no tienen estatua, ni siquiera 
una tumba o una urna funeraria en un pedazo de tierra 
argentina donde descansar como reliquia nacional, bauti- 
zados en su gloria como Soldado Desconocido o Héroe 
Anónimo. 

San Martín los saludó al partir del Perú descubriéndose, 
lo mismo que hiciera después de Maipú, especialmente ante 
los más anónimos, los negros esclavos que lucharon por 
la Libertad. 

El presidente doctor Avellaneda nos trajo los restos del 
general San Martín, y aquí, al pie de este monumento que 
es el primero que se le erigió en el mundo, descansaron 
por primera vez en tierra argentina el 28 de mayo de 1880 
al ser repatriados, y el presidente los recibió y los saludó 
profundamente conmovido, en nombre de la Nación. 

Aquí formaron en corta fila los últimos guerreros de 
la Independencia. Todos eran ancianos y algunos generales. 
Inclinaron sus cuerpos gastados y descubrieron sus cabezas 
blancas y gloriosas. El general Mansilla les mandaba, y en 
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nombre de ellos saludó con su espada los restos del Gran 
Capitán. 

Ya no quedan en la Patria, quienes puedan como com- 
pañeros de gloria, saludar los restos del héroe anónimo del 
campo de batalla. 

Por eso tenemos el deber de pedir al Presidente mili- 
tar argentino, que nos traiga los restos gloriosos de uno 
o varios de ellos para que representen a todos. Que su urna 
funeraria sea traída hasta este monumento con una pari- 
huela, como fueron traídos los del Gran Capitán de los 
Andes. Que aquí los reciba el Presidente en nombre de la 
Nación el 17 de agosto, día del Libertador. 

Desde entonces esta nación nuestra habrá dado un 
pedazo de tierra para descanso eterno del Soldado Desco- 
nocido, que dió todo a la Patria sin pedirle nada, y podre- 
mos imaginar a San Martín, descubriéndose con el falu- 
cho (1) en alto (2). 

Terminando, recitaré en nombre del pueblo argentino 
a los manes del Libertador, una estrofa que le dedicara 
nuestro poeta Olegario V. Andrade. 


¡SAN MARTIN! 


¡No morirá tu nombre! 

Ni dejará de resonar un día, 
Mientras haya en los Andes una roca 
Y un cóndor en su cúspide bravía. 


(1) Falucho llamaba el General San Martín a su sombrero militar elás- 
tico que tenía 46 centímetros de largo y 17 de alto. 


(2) Fueron traídos a la Patria el 25 de agosto de 1945. Descansan 
junto al General San Martín en la Catedral de Buenos Aires. 
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¡El corvo! 


Nunca jamás lo “desen- 
vainó sin razón ni lo envainó 
sin honor”. El 8 de octubre 
de 1812, lo mantuvo envai- 
nado. Compañero de la dé- 
cada heroica 1812-1822. 

El Instituto Nacional San- 
martiniano posee una réplica 
del corvo, donado por el 
Excmo. Señor Presidente de 
la Nación Argentina, y otra 
del falucho en bronce dona- 
do por el Dr. Dn. Alejo Gon- 
zález Garaño, Director del 
Museo Histórico Nacional. 


(Revista Museo Histórico Nacional. 
Tomo II, pág. 151) 
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DECRETO DISPONIENDO LA REPATRIACION 
DE LOS RESTOS DEL SOLDADO DESCONOCIDO 
DE LA INDEPENDENCIA 


Buenos Aires, julio 5 de 1945. 


Visto Y CONSIDERANDO: 


Que la Nación no ha saldado aún la gran deuda de 
gratitud con los soldados argentinos que constituyeron la 
masa de los ejércitos libertadores que se batieron por la 
Independencia en los territorios de la Patria, Chile, Perú, 
Ecuador, Bolivia, o bien constituyendo las tripulaciones 
de nuestros navíos, en los ríos y mares del Sur; 

Que la mayoría de ellos murieron luchando con bra- 
vura por la libertad contribuyendo con su sangre a las 
victorias que, con justa razón, nos enorgullecen; 

Que los conductores de los ejércitos de la Libertad 
descansan todos en suelo argentino reverentemente recor- 
dados con monumentos erigidos a su sagrada memoria; 

Que los modestos y heroicos soldados que cayeron 
eloriosamente en los lejanos campos donde se gestó la 
Independencia merecen la gratitud de la Nación; 
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Que esos restos para nosotros sagrados, aún yacen 
olvidados lejos de la tierra que les vió nacer; 

Que en la imposibilidad de repatriar sus restos anó- 
nimos por desconocer su ubicación y sus nombres, debe 
tributarse el homenaje a todos, simbólicamente, en los 
restos de algunos de ellos, que constituirán para los ar- 
gentinos las cenizas del “soldado desconocido” que luchó 
por la Independencia; 

Que al espíritu de nuestro Gran Capitán le ha de ser 
grato que los restos de los soldados a quienes educó e 
instruyó y condujo a la victoria, descansen en Buenos 
Aires, cuna de la Revolución, junto a su tumba; 

Que la Nación, por Ley N? 12.387, instituyó el 17 de 
agosto como día de fiesta nacional destinado a rememorar 
la memoria del General San Martín; 

Que la mencionada fecha se presta con justicia para 
que, juntamente con el homenaje al Gran Conductor, se 
recuerde a los modestos soldados que inmolaron sus vidas 
en las campañas de la Independencia; 


El Presidente de la Nación Argentina, en Acuerdo Gene- 
ral de Ministros, 


DECRETA: 


Artículo 1? — Repátriense algunos restos o cenizas de 
los soldados caídos en los campos de batalla en que com- 
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batieron los ejércitos argentinos en la gesta libertadora, 
llevada a cabo en Chile, Perú, Ecuador, Bolivia y Uruguay. 


Art. 2% — Reúnanse en urna común los restos o ceni- 
zas repatriados con las de los que cayeron en la Patria 
y la de los marineros que sucumbieron en los ríos y ma- 
res del Sur, la que será depositada en el mausoleo que 
guarda los restos del General San Martín. 


Art. 32 — Declárase el 17 de agosto, como día para 
rememorar el recuerdo del General San Martín y el del 
soldado desconocido de la Independencia. 


Art. 4? — La Comisión de recepción de los restos del 
soldado desconocido de la Independencia será presidida 
por el Excmo. Señor Presidente de la Nación. 


Art. 52 —El Ministro de Relaciones Exteriores y 
Culto gestionará de los gobiernos de Chile, Perú, Ecuador 
y Bolivia, las facilidades para la repatriación de los res- 
tos a que se refiere el artículo 1%. 


Art. 62 — El Ministerio de Guerra designará la Co- 
misión Ejecutiva y propondrá las medidas de detalle para 
la repatriación de los restos del soldado desconocido de 
la Independencia. 

Los demás ministerios prestarán la colaboración que 
solicite la Comisión Ejecutiva solucionando integralmente 
los problemas que, vinculados con la repatriación de “los 
restos, se presenten dentro de sus respectivas jurisdicciones. 
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Art. 72 — Los gastos especiales que demande el cum- 
plimiento del presente decreto, no incluídos en los demás 
Ministerios, se imputarán a las correspondientes partidas 
del presupuesto de guerra para 1945. 


Art. 8 — Comuníquese, publíquese en el Boletín Mi- 
litar Público, dése al Registro Nacional y archívese en 
el Ministerio de Guerra. 


FARRELL 


Perón - Alonso Irigoyen - Ameghino - 
Teisaire - Avalos - Pistarini - Benítez. 


Decreto N% 14.932/45. 
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LA NACION. — 26 de julio de 1945 


En el recinto de la Cámara de Diputados se realizó 
ayer a las 18 un acto con el objeto de poner en posesión de 
sus cargos a las autoridades del Instituto Nacional San- 
martiniano. 

Presidió la ceremonia el presidente de la República, 
quien ocupó un sitial en el estrado presidencial juntamente 
con el vicepresidente, el coronel Descalzo, presidente de la 
institución; el general Miró, vicepresidente primero, y el 
Dr. Juan Pablo Echagie, vicepresidente segundo. 

Al llegar el jefe de Estado la banda municipal ejecutó 
la marcha de Ituzaingó y al iniciarse el acto el Himno Na- 
cional, que fué coreado por la concurrencia. 


[25 0) 


Discurso pronunciado por el Excmo. Señor Presi- 

dente de la Nación, General de División Don 

Edelmiro J. Farrell, con motivo del acto realizado en 

el Congreso de la Nación al poner en posesión de 

sus cargos a los miembros del Consejo Superior 

del Instituto Nacional Sanmartiniano, el 25 de 
julio de 1945. 


Por actos de gobierno, se oficializó la existencia del 
Instituto Nacional Sanmartiniano y se creó su Consejo Su- 
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El Presidente de la Nación, general Edelmiro J. Farrell, pronun- 

ciando su discurso en el acto de toma de posesión de sus cargos 

por los señores miembros del Consejo Superior del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano 


perior, teniendo como objetivo proporcionar mayor autori- 
dad, solidez y estabilidad a un organismo que, surgido de 
la suma de esfuerzos particulares, dignos del mayor enco- 
mio, había logrado una alta consideración y respeto 
públicos. 

Esos actos de gobierno fueron inspirados también en 
el deseo de centralizar, bajo la protección y fiscalización 
del Estado, la custodia de la memoria y glorias de nuestro 
Gran Capitán; el fomento del estudio de su vida ejemplar, 
la difusión de los resultados de ese estudio y, finalmente, 
la reunión en un solo lugar de todos los elementos de juicio 
que sirvan a los investigadores y estudiosos para colabo- 
rar en la obra de cimentar, cada día más en el corazón de 
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los argentinos, el culto de nuestro héroe máximo y la as- 
piración honrosa de sentirse soldados suyos, que es decir 
soldados de la Patria. 


Para esa gran tarea, como orientadores, como conse- 
jeros, como ejecutores de tan noble trabajo, se ha buscado 
para integrar el Consejo Superior a hombres que, siendo 
representativos de la intelectualidad y de un alto espíritu 
de argentinismo, tengan como distintivo común el patrio- 
tismo, el deseo del bien para el país y el arraigado conven- 
cimiento de que únicamente en la consolidación de las 
fuerzas morales radica la seguridad del porvenir grande 
a que es acreedor nuestro pueblo. 


No necesito decir quién es el señor Presidente del 
Consejo, pues el nombre del señor Coronel D. Bartolomé 
Descalzo en todas partes es considerado sinónimo de inte- 
gridad y caballerosidad sin tachas, constituyendo, dentro 
de su modestia, un ejemplo para las jóvenes generaciones 
de oficiales del ejército. Estoy seguro que, como siempre 
lo hizo en bien de la Patria, pondrá todo su empeño y es- 
fuerzo para cumplir acabadamente la misión que se le en- 
comienda. 

Los señores consejeros, cada uno con personalidad 
propia, de destacados relieves en su particular esfera de 
acción, son dignos colaboradores del digno Presidente, por- 
que se ha buscado, sin que esto implique disminuir otros 
valores, reunir a los mejores. 

Señor Presidente, señores consejeros — terminó dicien- 
do —, invocando los manes del Gran Capitán de los Andes 
y como vuestro jefe, por la autoridad que invisto, os im- 
pongo la sagrada misión de velar su memoria y sus glorias 
y os encargo la tarea de difundir sus virtudes, para que 
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los argentinos, sin distinción de jerarquías ni de credos, se 
unan en el culto de su amor, que es el amor a nuestra ban- 
dera, que es el amor a la Patria. 


A continuación, el señor Coronel (R.) Bartolomé Des- 
calzo, pronunció el siguiente discurso: 


Excmo. Señor Presidente de la Nación 

Excmo. Señor Vicepresidente de la Nación 

Excmos. Señores Ministros de la Nación 

Eminentísimo Señor Cardenal Primado 

Excelentísimos Señores Embajadores 

Señores Magistrados, Oficiales Superiores, Jefes y ofi- 
ciales de las Instituciones Armadas, 

Señoras y señores: 


Agradezco profundamente las palabras que el Excmo. 
Señor Presidente de la Nación ha dedicádo al Consejo 
Superior del Instituto Nacional Sanmartiniano, en las per- 
sonas de los distinguidos e ilustres señores Consejeros. 

En cuanto a los conceptos con que S. E. me favorece, 
los acepto por deber, aunque sin la presuntuosidad de 
considerarme acreedor a ellos, y en la convicción de que 
el señor General Presidente de la Nación, generoso con su 
antiguo compañero de armas, ha querido estimularme para 
mi acción al frente de tan eminentes Consejeros, que for- 
man la guardia de honor de la gloria del Gran Capitán 
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de los Andes, General D. José de San Martín, designados 
por los excelentísimos señores Ministros de la Nación y el 
eminentísimo Cardenal Primado, a quienes agradezco tales 
designaciones en su representación. 

Reitero a los señores Generales, Jefes y Oficiales del 
Ejército mi agradecimiento por haberse interesado ante 
S. E. el señor Ministro de Guerra para que yo fuese hon- 
rado con esta designación, en la cual jamás pensé, porque 
siempre hice y hago una apreciación mucho más inferior 
de mis merecimientos para tal distinción. 

Reitero al Excmo. señor Ministro de Guerra, mi agra- 
decimiento por haber aceptado y hecho suyo el generoso 
deseo que he mencionado, en cuya decisión ha influído el 
corazón del Subteniente Perón, engañando a la mente del 
Excmo. señor Ministro respecto a las posibilidades de su 
viejo Capitán. 

Quiera Dios ayudarme, Excmo. señor Ministro de Gue- 
rra, señores Generales, Jefes y Oficiales, para que mis 
posibilidades se aproximen siquiera a las esperanzas que 
en mí se depositan, poniéndome al servicio del puesto con 
mi conciencia, ya que no puedo ofrecerle ciencia. 

Eminentes e ilustres señores Consejeros: invoco a Dios 
para que toque vuestros corazones y os haga sentir a fondo 
mis primeras palabras al tomar posesión de la presidencia: 

Siento en lo más íntimo de mi alma respetuoso reco- 
nocimiento, porque habéis aceptado vuestra designación 
tan honrosa, ya en conocimiento de mi presidencia y de la 
orientación que imprimiría al Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano. 
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MISION DEL INSTITUTO 


La misión del Instituto, funcionando como Academia 
de Historia Sanmartiniana, no puede ser más honrosa, ni 
más hermosa: 

Ella se divide en dos partes: 


TI. PArTE 


a) Exaltar y difundir la gloria, méritos y virtud va- 
ronil del Libertador; 


b) Organizar los homenajes populares de su recorda- 
ción y de nuestro reconocimiento, hermanando en 
argentino sentimiento patriótico a pueblo y gobier- 
no sin distinción alguna; 


c) Reunir el material histórico documental y biblio- 
gráfico sobre su vida y sus obras, ofreciéndolo a 
todos los argentinos y extranjeros que quieran co- 
nocer o estudiar la gesta sanmartiniana. 


II. PARTE 


Rectificación pública de todo error que se ponga de 
manifiesto en publicaciones, obras, conferencias, etc., 
con respecto a la verdad histórica sobre la vida del 
prócer y hechos en que intervino. 


El cumplimiento de esta doble misión exige elementos, 
medios y recursos que sólo el Estado dispone, y un valor 
intelectual que este Consejo Superior garantiza. 
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PRECURSORES 
Evocaré a los primeros precursores de nuestra misión: 
Argentinos 
SARMIENTO 


El primer argentino que exaltó y difundió la gloria del 
General San Martín, El Libertador, fué el Civilizador 
Domingo Faustino Sarmiento. 

Maestro de los maestros, escribió en Valparaíso, en el 
diario El Mercurio, el 11 de febrero del año 1841, una 
hermosa y encendida narración de la batalla de Chacabuco, 
en un artículo que tituló: “12 de Febrero de 1817”, y en 
el cual “increpaba a la Nación su ingratitud para los liber- 
tadores”. Más tarde explicó con claridad el porqué de la 
sorpresa de Cancha Rayada, en un brillante artículo al 
cual tituló: “Los dieciocho días en Chile”, y el 5 de abril 
del mismo año narró la batalla decisiva de Maipú. 

Como este eminente ciudadano amó tanto a las Insti- 
tuciones Armadas, que al llegar a la Presidencia de la Na- 
ción fundó la Escuela Naval y el Colegio Militar, para 
que aquellas instituciones pudieran tener un día oficiales 
cultos, eligió como seudónimo para glorificar al Liberta- 
dor, el de Teniente de Artillería, lo cual llenará de patrió- 
tica y conmovida satisfacción militar a nuestros jóvenes 
oficiales. 

El 19 de julio de 1847, en París, D. Domingo Faustino 
Sarmiento, al exaltar la gloria, mérito y virtud del Gran 
Capitán de los Andes en su discurso de recepción en el 
Instituto Histórico de Francia, fué el primer argentino que 
difundió en Europa la personalidad moral de nuestro Pró- 
cer Máximo. 


24 


Sarmiento, nuestro primer precursor, fué realmente 
“un sanjuanino en Buenos Aires, un porteño en San Juan 
y un argentino en todas partes”. 

D. Domingo Faustino Sarmiento fué el primer argen- 
tino que lanzó la idea de erigir en Buenos Aires la Estatua 
Sudamericana del General San Martín, la cual es originaria 
del eminente y muy querido ciudadano historiador chileno 
D. Benjamín Vicuña Mackenna. 

Finalmente, el 28 de mayo de 1880, siendo D. Domingo 
Faustino Sarmiento Coronel Mayor del Ejército, grado 
equivalente a General de Brigada, el cual alcanzó ascen- 
diendo desde Subteniente, grado a grado, le toca recibir 
los restos sagrados del más grande de los grandes argen- 
tinos en nombre de las Instituciones Armadas. 

Debe haber sido muy grato a los manes del Libertador, 
que sus restos hayan sido recibidos en tierra Patria por el 
Civilizador. 

Señores miembros del Consejo Superior: Sarmiento es 
el primer precursor de nuestra misión en el Instituto Na- 
cional Sanmartiniano, y, por eso, debe ocupar en nuestros 
corazones un lugar de predilección y, en nuestra sede, su 
retrato tendrá un lugar de preferencia, porque eso alegrará, 
sin duda, a los manes de San Martín y a los argentinos que 
visiten la Casa del Prócer. 


MITRE 


El primer ciudadano argentino que estudió a fondo la 
vida del Libertador y la relacionó íntimamente con la 
emancipación sudamericana, fué el Patriarca de los his- 
toriadores argentinos, el Teniente General D. Bartolomé 
Mitre, quien tituló a su profundo y medular estudio, que 
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es un monumento histórico: Historia de San Martín y de 
la Emancipación Sudamericana. Bien podría llamarse 
Fuente de la Historia de San Martín, porque a ella han 
ido a beber los más prestigiosos y doctos historiadores, 
y, también, los que hemos querido rendir homenaje de 
recordación y reconocimiento al Libertador, autorizándo- 
nos en los estudios documentados de la obra maestra del 
ilustre Maestro Historiador, escrita ante el “tribunal de 
su conciencia” (1). 

Ella contempla todo lo aparecido en libros, folletos, 
periódicos, papeles sueltos e impresos que al General San 
Martín se refieren, hasta el año 1887: diez mil documentos 
manuscritos; cuatro mil carpetas o expedientes del Archivo 
General de la Nación; varias memorias de contemporáneos 
y archivos importantísimos. Todo esto y muchísimo más 
está dicho en el prólogo de esta obra histórica cumbre, la 
mejor, la fundamental, aun no superada, y que todos los 
argentinos deben leer para conocer a fondo la vida del 
General D. José de San Martín. 

El Teniente General D. Bartolomé Mitre inauguró el 
13 de julio de 1862 la primera Estatua Sudamericana de 
San Martín, en Buenos Aires, pronunciando un discurso 
que llenó el alma argentina de recuerdo agradecido al más 
grande de sus grandes ciudadanos, cuyos restos mortales 
aun estaban en Brunoy (Francia). 

Por todo esto, el Teniente General D. Bartolomé Mitre 
debe tener en el corazón de todo argentino y, especialmente, 
de los sanmartinianos, un lugar preferente, y su figura pró- 
cer la tendrá igualmente en la sede del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, Casa del Prócer Máximo, de quien él es el 
máximo historiador. 


(1) Pertenece al Teniente General Bartolomé Mitre. 
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URQUIZA 


El primer argentino que, como gobernante, decretó 
honores y homenajes al General D. José de San Martín, 
fué el Capitán General D. Justo José de Urquiza, quien por 
razones históricas de orden y de importancia muy superio- 
res a las mencionadas, tiene derechos adquiridos a la prime- 
ra fila entre los grandes argentinos, y a recibir el homenaje 
agradecido de la generación actual, consagrado prócer por 
la historia después de Caseros y de la Constitución. Pero, 
por lo primeramente dicho, debe tener preferencia en el co- 
razón de los sanmartinianos, y en nuestra sede, su figura, 
con la de Sarmiento y Mitre, formarán la galería de los 
primeros precursores argentinos de la misión del Instituto 
Nacional Sanmartiniano; y, también, la del más joven de 
los Presidentes de la Nación, doctor D. Nicolás Avella- 
neda, que nos trajo los restos sagrados del Libertador. 

Evocaré a nuestros primeros 


Precursores extranjeros 


GaARrcíA DEL Río - Paz SoLDÁN - BeENJAMÍN VICUÑA 
MACKENNA - BARROS ARANA 


El primer extranjero que exaltó y difundió la gloria y 
mérito del General San Martín, fué su admirador Juan 
García del Río, quien le había acompañado lealmente como 
Ministro durante su protectorado del Perú. Escribió la bio- 
grafía del Libertador en Londres el año 1823. 

Le sigue D. Mariano Felipe Paz Soldán, eminente polí- 
tico e historiador peruano que escribió en 1854, dedicados 
a su hijo: Apuntamientos para la Historia del Perú Inde- 
pendiente, que abarca la década 1819-1829, y en 1865 


escribió su gran obra histórica: Historia del Perú Indepen- 
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diente, cuyo primer período 1819-1822 trata ampliamente 
la actuación del Libertador en el Perú. 

Quien lo hizo en forma más completa, brillante y do- 
cumentada, fué el eminente ciudadano historiador chileno 
D. Benjamín Vicuña Mackenna, a quien pertenece la idea 
de la Estatua Sudamericana del General D. José de San 
Martín, lanzada el 9 de diciembre de 1856 en Santiago 
de Chile. 

El General San Martín era un americano de alma. Su 
ideal fué concreto: la independencia americana. Amaba a 
su Patria como a la propia madre, y a América como a la 
madre común. Su política, según él mismo lo dijo: “fué 
la de mirar a todos los Estados americanos, en que las fuer- 
zas de mi mando penetraron, como Estados hermanos in- 
teresados todos en un santo y mismo fin”. 

Merece el General San Martín, por americano, su Es- 
tatua Sudamericana tal cual la concibiera su eminente 
autor; así “...su erguido caballo trepa la última roca 
que corona la cima de los Andes, y el jinete lo detiene, 
y fijos sus ojos con intenso poderío, y extendiendo el brazo 
hacia adelante, la frente radiosa de inspiración, saluda a 
Chile que viene a rescatar... >”. 

Don Benjamín Vicuña Mackenna es realmente un san- 
martiniano. También él merece la Estatua Sudamericana, 
porque es un eminente americano nacido en Chile. 

Síguele cronológicamente D. Diego Barros Arana, quien 
es el par del Teniente General Mitre en su Patria, porque 
es el Patriarca de los historiadores chilenos. 

Estos son, pues, los primeros precursores extranjeros 
de nuestra misión de exaltar y difundir la gloria, méritos 
y virtud del Libertador General José de San Martín. 
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Y 


CONSTITUCION DEL CONSEJO SUPERIOR DEL 
INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


El pueblo argentino aplaudirá sin reservas al Gobier- 
no de la Nación por haber constituído este Consejo Supe- 
rior total y absolutamente fuera de la órbita política, con 
personalidades destacadas y prestigiosas en las respectivas 
esferas de su actuación, larga para algunos ya doctos famo- 
sos, en la plenitud de su vida productiva, honrada y lim- 
pia. Maestros de la historia y de las letras. 

Otros en la hermosa media edad, más del lado de la 
juventud que de la madurez, valiosos elementos de reem- 
plazo, que aseguran un brillante porvenir. 

Todos con sus mentes frescas y sanas, con ansias de 
trabajar con lealtad, patrióticamente y, especialmente, en 
forma veraz en la historia patria para los argentinos del 
presente y del porvenir. 

Existe en este Consejo Superior unidad de pensamien- 
to respecto a la historia patria, lo cual garantiza al pueblo 
argentino y a su gobierno la orientación del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano, como celoso y fiel guardián de la 
sagrada memoria, de la vida y de la justa interpretación 
de los actos del Libertador. 

Los señores Consejeros profesan, como San Martín, la 
religión católica; son republicanos de ley; repudian la con- 
quista y a los conquistadores, a los tiranos y a la tiranía, 
como el Libertador, que no sólo no justificó, sino que siem- 
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pre censuró con profundo dolor a la que ensombreció vein- 
te años a la Patria, atrasándola en un siglo (2). 

La representación militar de este Consejo Superior está 
constituída por las más altas autoridades que dirigen la 
instrucción superior de las Instituciones Armadas, por Ofi- 
ciales superiores y Jefes en actividad o en retiro de un 
máximo prestigio moral e intelectual, y por las autorida- 
des religiosas superiores del Ejército, la Marina y la 
Aviación. 

La representación civil está constituída: 

Por ilustres doctos de la historia y de las letras, que 
enseñan a los jóvenes universitarios y a quienes la opinión 
pública ya ha aplaudido y homenajeado. 

Por ilustres profesores de historia de los colegios na- 
cionales y escuelas normales. 

Por destacados periodistas, escritores y conferencistas 
que realizan sus tareas en medio del aplauso y reconoci- 
miento público. 

Por profesores normales que enseñan en la escuela ele- 
mental a los niños, lo que vale decir, a la mayoría del 
pueblo argentino futuro, que no tendrá la suerte de escu- 
char a los doctos, lo cual generalmente se olvida, olvidán- 
dose, en consecuencia, el valor preponderante del maestro 
normal en la formación del futuro ciudadano argentino. 

La representación de la Curia Eclesiástica la constitu- 
yen los Ilustrísimos y Reverendísimos señores Obispo de 
Mercedes y Obispo Auxiliar de La Plata, prez de nuestro 
clero, pares en su autoridad moral e intelectual, quienes 
integran este Consejo Superior coronándolo con su auste- 
ridad religiosa. 


(2) Ver pág. 1 Rojos y Azules. 
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Siento bien, en lo más íntimo de mi alma cristiana, el 
honor que para mí —ex alumno de Don Bosco -— com- 
porta esta delegación, y evocaré para los Tustrísimos y 
Reverendísimos Prelados, la hermosa figura guerrera del 
Gran Capitán, presentando personalmente en el Altar Ma- 
yor de la Iglesia Católica, para ser bendecida, la Bandera 
del Ejército de los Andes. 


La bendición de la Bandera 


Tenía San Martín la sencillez para la gracia, y una 
modestia llena de llaneza para soportar la fama y la gloria. 

Llegado el momento solemne, avanzó con su talante 
guerrero y su paso inconfundible. Tomó la bandeja donde 
estaba la Bandera en el Altar Mayor, dió frente al Sacer- 
dote, y en señal de profundo respeto a su sagrado ministe- 
rio, tomó la posición militar y le saludó con reverencia, y 
estirando ambos brazos le presentó la Bandera para que 
la bendijera. 

Y como el Ejército, representado por sus Jefes y Ofi- 
ciales, había elegido su Generala a la Virgen del Carmen 
de Cuyo, el Comandante en Jefe, personalmente, puso en la 
mano de ella su bastón de mando. En seguida, se hincó y 
bajó su cabeza cristiana ya gloriosa, la cual levantaba airo- 
sa y gallarda, altiva y valiente ante el fuego enemigo, el 
peligro y la muerte. 

Bajó su cabeza cristiana para pedir a la Virgen por la 
Nación y por su Ejército, por las madres y por las espo- 
sas, por los hijos y las novias; porque el Libertador, como 
el Soldado Desconocido, Héroe Anónimo, jamás pidieron 
nada para sí y se dieron por entero a la Patria. 
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TI 


AL PUEBLO DE LA REPUBLICA 


Los argentinos más representativos por su prestigio 
moral; los más representativos por su ilustración; las masas 
ciudadanas cultas y la laboriosa, son todos sanmartinianos 
de corazón y de conciencia, y serán sanmartinianos con 
nosotros en la acción, porque vamos a realizar la honrosí- 
sima misión de encauzar este gran sentimiento nacional 
absolutamente sin conexión con intereses políticos o perso- 
nales, y no sólo invitamos, sino que llamamos, convocamos 
atodos (3), para cumplir con el deber de gratitud nacional, 
de difundir la gloria del Libertador; de dar calor popular 
a los homenajes que argentinos y extranjeros le tributen; 
de rectificar públicamente todo error histórico involunta- 
rio o intencionado sobre la obra o actos aislados del Prócer, 
en la década heroica o en la ancianidad, que desoriente 
la verdad histórica, confundiendo el sentimiento argentino 
con falsas deducciones, que disminuyen la personalidad del 
Prócer Máximo. 

En el caso del sable glorioso del Libertador, a la luz 
de los documentos que serán difundidos profusamente para 
todos los argentinos y buenos extranjeros que comparten 
nuestra vida, conforme al conocimiento que de los sucesos 
él tenía en 1844, ya anciano, al redactar en París su testa- 
mento dispuso que le entregasen su sable “al General de 
la República Argentina don Juan Manuel de Rosas, como 


(3) Se darán directivas sobre filiales para obtener unidad de propó- 


sitos y orientación. 
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una prueba de la satisfacción que, como argentino, he 
tenido (son sus palabras) al ver la firmeza con que ha sos- 
tenido el honor de la República contra las injustas preten- 
siones de los extranjeros que trataban de humillarla”. 

Con tal actitud del tirano, todos los argentinos estamos 
de acuerdo, como lo estaríamos si el caso se repitiese, por- 
que no tenemos voluntad para conquistar y carecemos en 
absoluto de disposición servil para ser conquistados, y re- 
accionamos con indignación argentina ante el invasor, cua- 
lesquiera que sean las formas y los medios de que él se 
valga para realizarla; pero, a la luz de la historia patria, 
eso no justifica su sangrienta tiranía ni el trágico festín de 
la mazorca, todo lo cual el General San Martín no sólo no 
justificó jamás, sino que censuró horrorizado (4), como 
a la guerra civil, que trae la anarquía, cuyas consecuencias 
más frecuentes son las de producir un tirano (Carta a 
F. Rivera). 

Eso dijo San Martín — son exactamente sus palabras — 
porque él es el representante excelso del verdadero senti- 
miento nacional argentino, puro, sano, limpio, constructivo, 
sin morbosidades ni desplantes perturbadores e irritantes, 
que conspiran contra la Nación en su paz interna y en su 
prestigio en el exterior. 


Y coma convoco a los argentinos y buenos extranjeros 
que comparten nuestra vida, a rodear la figura de nuestro 
Prócer Máximo, diré lo que él representa en el orden de 
las instituciones de la Nación, autorizándome con el pensa- 
miento profundo e insospechable de quien penetrara con la 


(4) Ver pág. 1 Rojos y Azules. 
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agudeza superior de su talento, la vida ejemplar de San 
Martín, y cuya voz fuera tantas veces escuchada con res- 
peto en el recinto de la Cámara de Senadores, don Joaquín 
V. González: 

“He dicho muchas veces y me confirma cada hora de 
mis meditaciones, que el General San Martín, con su con- 
ducta al frente de su ejército, en presencia y en función 
gubernante de sus pueblos libertados y por las breves y sen- 
tenciosas palabras de sus documentos oficiales, es el ver- 
dadero Padre de la democracia en Sudamérica” (Estudios 
Históricos Argentinos, pág. 96). 

Porque San Martín es el primer soldado de la Libertad 
que da lustre y honor a las armas argentinas; porque es 
ante todo un republicano; porque es el verdadero Padre de 
la democracia en Sudamérica; porque se elevó a la más 
alta cumbre moral en su vida pública y privada, de la cual 
no descendió jamás, él es el guía después de la Bandera 
de la Patria, la cual es el símbolo sacrosanto de la sobera- 
nía nacional, a cuyo alrededor deben reunirse todos los 
argentinos cuando la Nación lo reclame (5). 

Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha de es- 
tar representado por alguna figura del pasado, esa figura 
es indiscutible a la luz de la historia, y los argentinos no 
deben discutirla: es la del más grande de los grandes ar- 
gentinos, General Don José de San Martín. 


(5) Decreto. - Lima, 21 de octubre de 1819. ...“La Bandera es el sím- 
bolo de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”. 


San Martín. 
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El Excmo. señor Presidente y el Vicepresidente de la Nación, 
autoridades del Instituto Nacional Sanmartiniano y parte de la 


concurrencia, escuchan de pie las estrofas del Himno Nacional 


Decreto N% 14.932/45. 
Buenos Aires, julio 5 de 1945. 


Artículo 32 — Declárase el 17 de agosto, como día para 
rememorar el recuerdo del General San Martín y la del sol- 
dado desconocido de la independencia. 


DIA 17 DE AGOSTO DE 1945 


Discurso pronunciado por el Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano en el peristilo de la Catedral 
de Buenos Aires, después de que la concurrencia 
escuchó a las 13 horas el sonido de la campana del 
Cabildo, y guardó como todos los argentinos, un mi- 
nuto de silencio en homenaje al Libertador. A esa 
hora, se cumplían 95 años de su fallecimiento en 
Boulogne-sur-Mer, Pas de Calais, Francia. 


Excmo. Señor Ministro de Marina 

Excmos. Señores Embajadores y Ministros representantes de 
las naciones hermanas y amigas 

Señores Magistrados y Oficiales Superiores de las Insti- 
tuciones Armadas 

Colegas Sanmartinianos de las filiales del Instituto Na- 
cional 

Señoras y señores: 


I 


“Los pueblos que olvidan sus tradiciones, pierden la 
conciencia de sus destinos, y los que se apoyan sobre tum- 
bas gloriosas son los que mejor preparan el porvenir”. 
Así dijo el presidente Dr. Avellaneda, y nos trajo los restos 
mortales del más grande de los grandes argentinos, el Ge- 
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neral Don José de San Martín, quien murió el 17 de agosto 
de 1850, a las 15 horas, en Francia, y fué repatriado treinta 
años después, el 28 de mayo de 1880. Por todo eso, hemos 
guardado un minuto de silencio al pie de sus restos morta- 
les que nos son sagrados a los argentinos. 

El patriarca de los historiadores argentinos, Teniente 
General don Bartolomé Mitre, terminando biografías de 
guerreros muertos fuera de la Patria, escribió esta patrió- 
tica queja: “Todavía le debemos los siete pies de tierra de 
una tumba”. 

En esta deuda de gratitud nacional, están comprendidos 
todos los héroes anónimos muertos en el campo de batalla, 
cuyos huesos están fuera de la Patria jalonando las victo- 
rias de las armas argentinas, cuyos nombres no figuran en 
las páginas de la historia, que no tienen estatua, ni siquiera 
una tumba o una urna funeraria en un pedazo de tierra ar- 
gentina donde descansar como reliquia nacional, bautizados 
en su gloria como Soldado Desconocido de la Independencia. 

El Gobierno de la Nación va a pagar esta deuda de gra- 
titud nacional en nombre del pueblo argentino, repatrian- 
do al Soldado Desconocido de la Independencia, que re- 
presenta a todos los que murieron en los campos de batalla 
y cuyos nombres no figuran en la historia de la Patria, y 
ha decretado “el 17 de agosto como día para rememorar el 
recuerdo del General San Martín y el del Soldado Desco- 
nocido de la Independencia”. (Decreto N9 14.932 /45, 
Artículo 39). 

Sus cenizas serán reunidas en una urna común cons: 
truída con el bronce de un cañón de la Independencia, “la 
que será depositada en el mausoleo que guarda los restos 
del General San Martín”. 
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“Al espíritu de nuestro Gran Capitán, le ha de ser gra- 
to que las cenizas de los soldados a quienes educó e instru- 
yó y condujo a la victoria, descansen junto a su tumba”. 
El General San Martín saludó sus cadáveres reunidos para 
la incineración, con su sombrero elástico en alto después de 
la batalla definitiva de Maipú en Chile, e hizo lo mismo en 
el Perú saludando también a su Ejército, antes de embar- 
carse de regreso a la Patria, cuando diera por terminada 
su misión como Comandante en Jete. 

Hace unos días, el Jefe Supremo de los ejércitos aliados, 
al recibir el grandioso homenaje de su pueblo, rendía el 
suyo al soldado que luchó y murió en la batalla; que rindió 
el mayor tributo a la victoria; que no escuchó la diana del 
triunfo, y al cual lloran sus deudos en medio del júbilo 
general. 

Todo Comandante en Jefe consideraría, sin duda, un 
gran honor saber que será acompañado en su tumba por 
el Soldado Desconocido de los ejércitos que manda. 

En estas primeras horas jubilosas de la paz, los manda- 
tarios y jefes superiores de los ejércitos, han rendido reve- 
rente homenaje a los que lucharon y murieron en los cam- 
pos de batalla, solidarizándose con el dolor de sus deudos. 

Los manes del Libertador y de nuestros próceres y sol- 
dados de la Independencia, también en homenaje reverente 
en las puertas de la inmortalidad, habrán saludado con el 
elástico en alto, al Soldado Desconocido de la Libertad en 
el día jubiloso de la paz, y a falta de clarines para rendirle 
honores, le habrán dedicado la mitad del minuto de silencio 
que hemos guardado, porque nadie como ellos sabe cómo 
los argentinos compartimos y sentimos este bello ideal. 

Cada año en lo sucesivo, al reunirnos aquí en este mis- 


39 


mo día para rememorar al primer argentino en un aniver- 
sario de su muerte, recordaremos también a nuestro Soldado 
Desconocido de la Independencia, que dió todo a la Patria 
y nada le pidió. 


140 
HOMENAJE A SAN MARTIN 


El Instituto Nacional Sanmartiniano, encargado de la 
organización de los homenajes al Prócer Máximo de los ar- 
gentinos, ha convocado al pueblo argentino y a todas las 
colectividades extranjeras que comparten nuestra vida, sin 
distinción alguna política, social, o económica, para formar 
parte de este acto final de la semana sanmartiniana, insti- 
tuída para recordar por partes, la obra múltiple y la vida 
del Libertador, lo que han realizado con erudición y gala- 
nura, conferenciantes y oradores calificados en Institucio- 
nes, Academias, Colegios, Sociedades, etc., argentinas y ex- 
tranjeras. 

La prensa argentina y extranjera, que es verdadera tri- 
buna de doctrina, ha mantenido informado al país en for- 
ma completa y hoy termina su homenaje cultural con bellos 
y enjundiosos artículos. 

¡Argentinos!, el Instituto Nacional Sanmartiniano que 
modestamente represento, encargado de encauzar el gran 
sentimiento sanmartiniano, ha llamado, no sólo a todos los 
ciudadanos nativos para realizarlo, sino también a todas 
las colectividades que comparten nuestra vida, recordando 
que, tanto San Martín, el más grande de los grandes argen- 
tinos, y Rivadavia, “el más grande hombre civil de los ar- 
gentinos”, como también la casi totalidad de nuestros pró- 
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ceres fueron hijos o nietos de extranjeros, cuyos padres y 
abuelos, sin duda, fueron para nosotros excelentes ex- 
tranjeros. 

Aquí y en todo el país están rindiendo con nosotros su 
homenaje de reconocimiento al Gran Capitán. 

Voy a leer para los argentinos nativos, la nota que una 
Federación de sociedades extranjeras pasa a sus comnacio- 
nales, la cual representa a la perfección el sentir de todas: 

“El 17 de agosto el pueblo argentino, solidario en el 
culto de sus gloriosos antepasados, rendirá su patriótico y 
sentido homenaje al Libertador, General Don José de San 
Martín. 

”En esta exteriorización de devoción patriótica no deben 
estar ausentes las instituciones nuestras y nuestros connacio- 
nales que en esta tierra bendita viven y trabajan al amparo 
de aquella misma libertad, que el prócer de la emancipa- 
ción e independencia argentina forjó para éste y los demás 
pueblos de América. 

”Por ello nos dirigimos al señor Presidente invitándole 
a sumar la adhesión de esa respetable sociedad al merecido 
homenaje organizado por el Instituto Nacional Sanmartinia- 
no; para que la adhesión de nuestra colectividad sea total 
y completa; para que el homenaje mismo constituya una 
prueba incontrovertible de nuestra íntima unión espiritual 
con el pueblo argentino, en su devoción al grande prócer 
y en la fe en los más altos destinos de esta República”. 

El culto de los héroes tiene una finalidad superior: 
honrar sus memorias, inspirarse en su ejemplo y recoger 
para practicar, enseñanzas de sus vidas y de sus obras. 
¡Argentinos y Extranjeros!, elevemos el pensamiento y el 
sentimiento para no disminuir, jamás, la finalidad superior 
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de nuestro homenaje al más grande de los grandes argen- 
tinos, el General Don José de San Martín. 

Cerrando nuestro homenaje al Gran Capitán, evocaré 
sólo una parte de su ostracismo voluntario. 


MI 
CAMINO AL OSTRACISMO 


El ideal concreto del Libertador fué la independencia 
americana a la cual entregó la madurez de su vida, como 
había entregado a España su juventud. 

Siendo dueño de disponer para sí de su vejez, aspiraba 
a pasarla en Mendoza como labrador. Llegó allí de regreso 
del Perú a fines de 1823. 

La efervescencia política no le permitió realizar su 
deseo, y después de construir para su “esposa y amiga” 
María de los Remedios de Escalada un sepulcro sencillo 
en el cementerio de Buenos Aires, cargado con su inmensa 
gloria, salió del país al iniciarse el año 1824. 

Siempre pensó en la Patria lejana, y entristecía más su 
corazón de patriota la incomprensión mutua de sus conciu- 
dadanos, que el olvido y la desconsideración que con 
él tenían. 


IV 


Regresó cinco años después, en los comienzos de 1829, 

Los argentinos ya estaban enceguecidos por la pasión 
política, que los dividía profundamente. 

No desembarcó. Miró a Buenos Aires desde el buque, 
y volvió a Montevideo. 
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Poco después regresó a Europa, no para producir nue- 
vas divisiones, o ahondar las existentes, sino para no mez- 
clarse en ellas, y así lo dejó escrito: 

“Varias razones tengo para irme, pero las dos princi- 
pales son las que me han decidido a privarme por ahora 
del consuelo de estar en mi Patria: la primera, no mandar; 
la segunda, la convicción de no poder habitar mi país como 
particular en tiempos de convulsión, sin mezclarse en divi- 
siones ...; siempre seré un foco en que los partidos creerán 
encontrar un apoyo, como me lo ha acreditado la experien- 
cia a mi regreso del Perú y en las actuales circunstancias”. 

San Martín no se mezcló jamás en la vorágine de las 
luchas políticas y no echó su personalidad ni su corvo 
glorioso en la balanza de ningún partido. Sirvió a la Patria 
y no a particulares, ni a sus conveniencias personales. 


Vv 


LA PATRIA ES UNA SOLA 


Es, pues, irreverente pretender llevarse a su campo par- 
tidario al Libertador con sofismas históricos, volviendo a 
debates que, en su hora, enrojecieron con sangre de her- 
manos, el alma doliente de la Patria. 

Si “la República — como dijera el gran repúblico — 
no tiene sino un honor y un crédito, como sólo tiene un 
nombre y una bandera”, la Patria de los argentinos es una 
sola, indivisible, y tiene una historia solamente. ¿Cómo es 
posible que haya dos historias de una misma Patria? 

El Libertador era y es el “Gran Neutral”, porque era 
y es el Padre de la Patria, y ¿cómo iba a enrolarse en 
las luchas fratricidas de sus hijos? 


43 


Antes de embarcarse para Europa, escribe al jefe de la 
fracción triunfante, a quien quiere intensamente porque ha 
sido su oficial al iniciarse en la carrera de las armas como 
Granadero a Caballo: “...en la situación en que usted. se 
halla, una sola víctima que pueda economizar a su país, le 
servirá de consuelo inalterable, sea cual sea el resultado de 
la contienda en que se halla empeñado, porque esa satis- 
facción no depende de los demás sino de uno mismo”. 

San Martín no fué escuchado. La guerra civil trajo la 
anarquía, y la anarquía, produjo al tirano. La Nación fué 
obscurecida y entristecida veinte años, hasta que Caseros 
le devolvió la luz y la alegría. 

El Gran Neutral no tomaba por cierto la actitud cómoda 
del abúlico ni del débil, sino la más difícil y la más enér- 
gica cuando el horizonte de la Patria se obscurece, porque 
el choque de las pasiones, las ambiciones y el amor propio 
heridos apagan la luz de la razón y disminuyen el senti- 
miento de la fraternidad. 

El Gran Neutral está contra los unos y contra los otros, 
que, enceguecidos, siguen con su furor y el puñal en la 
mano el camino que les marca quien no tiene responsa- 
bilidad ante la posteridad, o quien la tiene y la asume sin 
temor. 

Pero no se trata del temor ni del miedo en esta tierra 
argentina, que produjo siempre el valiente, sino de la razón, 
del respeto a la ley y su cumplimiento por todos, porque 
ésa es la verdadera y única Libertad. 

San Martín es el prototipo del Soldado de la Libertad, 
que ha realizado el más grande renunciamiento que registra 
nuestra historia, y tiene sobrado derecho y la máxima auto- 
ridad moral para pedir a los que mandan y a los que 
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obedecen, un mínimo de renunciamiento de su amor propio 
y de su pasión. 

Les pide tal ínfimo renunciamiento porque quiere pre- 
venir a los argentinos que “la anarquía trae la guerra civil, 
y la guerra civil trae al tirano”. 


INVOCACION 


General San Martín, Gran Neutral, Padre de la Patria, 
Renunciador Máximo, que cada argentino os rinda hoy 
homenaje, prometiendo a vuestros manes un mínimo de 
renunciamiento del interés personal en aras de la Libertad 
de todos y para todos, cumpliendo así la finalidad superior 
del culto a los próceres que organizaron la Nación y al 
Soldado Desconocido, que dió todo a la Patria y nada 
le pidió. 

Invito al pueblo a repetir la estrofa del poeta Olegario 


Andrade: 


¡San Martín! No morirá tu nombre, 
Ni dejará de resonar un día, 


Ps 


Mientras haya en los Andes una roca 
Y un cóndor en su cúspide bravía. 


Llegará el día que todos los asistentes al homenaje a 
San Martín, tanto en el día de su nacimiento como en el 
de su fallecimiento, repitan con el orador las líneas de la 
estrofa que D. Olegario Andrade, el gran poeta argentino, 
dedicó al Libertador en su verso San Martín. 
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Evocación del señor Presidente de la Comisión Eje- 
cutiva de repatriación de los restos del soldado 
desconocido de la independencia, Coronel (R.) 
D. Bartolomé Descalzo, con motivo del funeral cívico 
realizado el día 25 de agosto de 1945, a las 21.30 


en el Circulo Militar. 


Excmo. Señor Vicepresidente de la Nación 

Excmos. Señores Ministros de la Nación 

Eminentísimo Cardenal Primado 

Excmos. Señores Embajadores y Ministros represen- 
tantes de las naciones amigas 

Señores Comandantes en Jefe de los Ejércitos de Chile, 
Ecuador, Perú y Representantes de los Ejércitos de 
Bolivia y Uruguay 

Oficiales Superiores de nuestras Instituciones ÁArma- 
das y Delegaciones Extranjeras 

Señoras y señores: 


Hasta ayer teníamos en la Nación tan sólo al General 
D. José de San Martín, Padre de la Patria, como Gran 
Neutral, para reunirnos a cantar juntos nuestro Himno Na- 
cional en hora fraterna de reconocimiento y de gratitud 
argentinos a los que forjaron la República, dejando de 
lado nuestras humanas diferencias políticas, económicas o 
sociales, como lo hacen los hermanos momentáneamente 
ofuscados por la influencia de distintos intereses persona- 
les que, en el día aniversario de la santa madre amada, 
hijos de cuyas entrañas son y en cuyos senos virtuosos se 
amamantaron, van hacia ella unidos, respetuosos y tran- 
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quilos, apaciguando o para apaciguar sus rencores, y' 
abriendo el corazón — en el cual aun el más malvado tiene 
siempre un rincón de bondad para la santa madrecita —, 
la besan con idolatría filial para que olvide el dolor que 
le producen las disputas de sus hijos. 

Hoy tenemos también en la Patria, después de 120 años 
de ausencia, al representante del máximo ejemplo del des- 
interés personal, del patriotismo y de la abnegación, a 
quien nadie tendrá la osadía irreverente de pretender lle- 
varlo a su campo partidario, o profanarlo con su irrespe- 
tuosidad, negándose al homenaje del silencio respetuoso, 
que pide a la dignidad y al honor la gratitud nacional: son 
las cenizas del Glorioso Soldado Desconocido de la Inde- 
pendencia, Héroe Anónimo del campo de batalla, que dió 
todo a la Patria y nada le pidió. 

San Martín y el Soldado Desconocido de la Indepen- 
dencia pertenecen, exclusivamente, a la Nación. 

De los guerreros que del N., S., E. y O., y centro del 
país, salieran a conquistar gloria y libertar naciones, retor- 
nan sólo sus cenizas, polvo solamente. 

Su músculo pujante, su carne sufrida y su sangre argen- 
tina generosa se han mezclado con tierra americana en los 
campos de batalla. Las repúblicas de Bolivia, Chile, Ecua- 
dor, Perú y Uruguay, además de guardar aquella materia 
en su tierra, envían a la República Argentina, su inmensa 
gratitud nacional, de la cual son portadores los señores 
Comandantes en Jefe de sus ejércitos, oficiales superiores, 
jefes, oficiales y jóvenes cadetes, quienes han sido prece- 
didos por los honores extraordinarios que sus pueblos han 
rendido a nuestro Héroe Anónimo, presididos por las más 
altas autoridades civiles, militares y eclesiásticas. Las tro- 
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pas enlutaron sus banderas; a su paso redoblaron las cam- 
panas; los soldados — que son esencia de pueblo — pre- 
sentaron sus armas y sus cañones les dieron el último adiós 
fraterno. 

Los que quedan en sus tierras son el mejor símbolo de 
fraternidad americana, amasada con sangre de héroes; 
fraternidad que, no sólo conservaremos, sino que aumen- 
taremos; y si no lo hiciéramos, que Dios y los muertos nos 
lo demanden. 

Honores fraternos santificados por lágrimas de madres, 
que en esta hora propicia de la paz habrán rogado a Dios, 
como las madres argentinas, por el alma de todos los que 
lucharon y murieron en los campos de batalla, desde Sui- 
pacha a Ayacucho, y en las aguas del río y en las del mar. 

El pueblo argentino está profundamente emocionado y 
agradecido a los pueblos hermanos por estas demostracio- 
nes y honores, que el Excmo. señor Presidente de la Na- 
ción personal y públicamente agradecerá. 


II 
EVOCACION 


“Padre nuestro que estás en el bronce”, evocamos a tu 
espíritu para que presencie y escuche. 

La gratitud nacional argentina ha repatriado las ceni- 
zas de los soldados de la Independencia. 

Aquí están, presentes en esta urna funeraria, bendita en 
Mendoza por directo descendiente en la fe y en la Orden, 
del que en la misma iglesia de San Francisco y ante la 
misma Virgen del Carmen de Cuyo, bendijera en 1817 la 
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Bandera del Ejército de los Andes, que le presentara per- 
sonalmente el Gran Capitán. 

Aquí están dentro de esta urna, forjada con el bronce 
de un cañón compañero de batalla y mudo testigo del valor 
y de la muerte, los que sin paga, sin ropa, mala y poca ali- 
mentación, sin elementos sanitarios, y aun sedientos, sufri- 
dos y estoicos, lucharon y vencieron en la montaña, en la 
llanura y en el desierto. 

Aquí están los soldados del mar, valientes marineros 
del almirante Brown, acompañados con su gloriosa insignia 
de Comando, que murieron en la cubierta de sus naves con 
la ilusión del abordaje, y jamás arriaron su bandera de 
combate. 

Aquí están, dentro del cañón hecho urna, los que no 
asistieron a la aclamación popular formando en el Desfile 
de la Victoria; ni recibieron las flores que manos femeninas 
arrojaban con su beso a los gloriosos vencedores. 

Nadie alcanzó a escuchar en la batalla su adiós a la 
madre amada, a la esposa, a los hijos o a la novia, porque 
su voz agónica fué ahogada por el grito de dolor de un 
nuevo herido, o por el fragor de la refriega heroica en el 
tumulto de la lucha, donde los hombres se baten y mueren 
por la Patria. 


TI 


Manes de los guerreros que esta urna encierra: 0s evoco 
en nombre del pueblo argentino aquí presente, personal 
o espiritualmente; mientras allá arriba, montado en su 
caballo de bronce, está el espíritu del Gran Capitán que, 
representando a los Comandantes en Jefe de los Ejércitos 
del Norte y del Uruguay, os contempla y escucha. 

¿Quiénes están aquí, dentro de esta urna sagrada? ; 
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¿Cómo os llamáis, gloriosos Soldados?; 

¿En qué provincia y en qué pueblo nacisteis?; 

¿Cuántos años tenéis? ; 

¿A qué regimiento pertenecéis, y dónde y cómo habéis 
muerto? ; 

¿Cuál fué vuestro acto heroico?; 

¿Sois padres, hijos, esposos, novios, hermanos? 

Escuchad la voz que sale de entre el polvo glorioso que 
esta urna guarda: es la voz de la abnegación suprema que 
enaltece a los hombres; la voz del patriotismo, de la fe en 
Dios, del amor al propio suelo y a la familia; voz llena 
de esperanzas en el porvenir de la Patria, que impulsa a 
luchar y morir por ella. 

Tengo el inmenso honor, que jamás imaginé, de inter- 
pretar lo que dice vuestra voz: 

Representamos ante el pueblo que nos rinde este home- 
naje de gratitud nacional, a todos los que lucharon y mu- 
rieron en el campo de batalla por la Independencia ame- 
ricana y la de nuestra Nación. No importan nuestros nom- 
bres ni nuestra gloria personal. 

Somos el Soldado Desconocido de la Independencia, 
que dió todo a la Patria y nada le pidió. 

Les contesto en nombre del pueblo argentino: 

Por eso os repatriamos y os llevaremos a descansar al 
lado del Gran Capitán. 

Ya juntos en la tierra, como vuestros espíritus lo están 
en la inmortalidad, pares en la gloria y en la gratitud 
nacional, iremos en los días de las conmemoraciones patrias 
a deciros nuestra admiración y nuestro juramento: 


Sean eternos los laureles 

Que SUPIERON conseguir, 
Coronados de gloria vivamos, 
O juremos con gloria morir! 


La Urna tiene como inscripción del otro lado: Homenaje al Soldado Desconocido 
de la Independencia 


Las fuerzas del Ejército y la Ar- 
mada rinden homenaje al Liber- 
tador, en la Plaza San Martín, 
ante su monumento, al cumplir 


95 años de su fallecimiento 


Una gran concentración 
de estudiantes prima- 


rios, en la plaza San 
Martín, depositan ofren- 
das florales al pie del 
monumento al Prócer 


Abanderados de las escuelas e 
institutos secundarios al pie 
del monumento a San Martín 


Est 
oia > 


Misa de campaña en la plaza 
San Martín 


Aspecto parcial de la columna de 
estudiantes secundarios desfilando 
por la calle Florida hacia la plaza 


de Mayo 


El Presidente de la 


Nación y su comiti- - 


va se dirigen a la 


Catedral para rendir 
homenaje al Prócer 


"El cardenal 


primado izan- 

do la bande- 

ra en la Ca- 
tedral 


La concurren- 
cia frente al 
Cabildo en el 
momento de 
ejecutarse el 
Himno Na: 
cional 


Público reunido en la Avenida de Mayo que participó en el 
homenaje 


SAN MARTIN 


REVISTA DEL 
INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


La presidencia del INSTITUTO NACIONAL SANMARTI- 
NIANO solicita la colaboración desinteresada de los his- 
toriadores, periodistas y escritores de alta jerarquía 
intelectual, con artículos sanmartinianos destinados al 
lector común. Al mismo objeto destinará unas páginas de 
la Revista San Martín, para maestros y amantes de la 
historia sanmartiniana que quieran colaborar desintere- 
sadamente, con artículos inéditos o con fotografías de 
cuadros, lugares históricos, piezas de museos, etc. 


Hágase Miembro Adherente del 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


Calle Sánchez de Bustamante y Alejandro Aguado 
INFORMES: 

De 14 a 16 horas — U. T. 31-4023. En Charcas 745 

De 14 a 20 horas — En su sede. U. T. 72-6605-6611 


SEÑOR PRESIDENTE: Sin ningún compromiso económico, sino 
moral y espiritual para rendir homenaje y difundir la gloria, obra 
y vida del Gral. San Martín, me inscribo como Miembro Adherente 
del INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO. 


Nombre Y ADellidO .....oooooomocrorrrrr rr 


Nacionalidad.........<.«...» Profesión.............. Edad...... 
Números de hijos.......... Profesionales........ Maestros...... 
Empleados...........- ODIEnNOS 155 > alaraid Estudiantes......... 


¿Hicieron la CONSCTipción? ...oooccooccrccr rr 
DOMICIROS LOQUE 0.0 de da ee a raja IA 


CAUAAA OSBUEDIO. Ia end eee aleta e je SAT A iaa de 


NO HAY NINGUNA PREFERENCIA NI PRIVILEGIO 
NA 


El Instituto Nacional Sanmartiniano es esencialmente democrático, 
pero no toma parte en la política externa ni interna del país. Sus 
miembros son: profesores universitarios, profesionales, maestros, 
empleados, obreros, estudiantes, comerciantes. 


Mausoleo de. San Martín, erigido en la Catedral de Buenos Aires 


PEUSER 


¡SAN MARTIN! 


¡No morirá tu nombre! 
Ni dejará de resonar un día 


Mientras haya en los Ándes una roca 
Y un cóndor en su cúspide bravía. 


OEEGARIO V. ANDRADE 


